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Artículo de reflexión

Resumen
Este ensayo se centra en la motivación como

aspecto fundamental del aprendizaje y en el
sentido de doble vía que esta relación debe tener.
Define el término “motivación”, la manera co-
mo las relaciones entre el alumnado y sus profe-
sores entran en juego para facilitarla o limitarla
y, por ende, el aprendizaje. También, presenta
la razón por la cual el profesor debe favorecer
la denominada “motivación intrínseca” y con-
cluye con la importancia que esta tiene y la for-
ma como puede ser lograda.

Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave:Palabras clave: Motivación, aprendizaje, es-
tilos de motivación: motivaciones intrínsecas y
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Abstract
This essay centers in motivation as a funda-

mental aspect of learning and in the double way
sense that this relation must have. It defines the
word “motivation” and the manner how rela-
tionship between students and teachers come
about in the game of helping out or reduce
motivation, and thus learning. It also defines
the reason why teachers must help build up the
so called “intrinsic motivation”, ending with the
importance this has and how it can be achieved.

Key words:Key words:Key words:Key words:Key words: Motivation, learning, motiva-
tional styles: intrinsic motivation, extrinsic
motivation.
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Uno de los aspectos más relevantes para que
se dé el aprendizaje es la motivación y no hay
duda alguna acerca de que cuando esta no exis-
te, los estudiantes difícilmente aprenden. No
siempre hay ausencia de motivación; a veces,
lo que se presenta es una inconsistencia entre
los motivos del profesor y los del estudiante, o
se convierte en un círculo vicioso el hecho de
que éstos no estén motivados porque no apren-
den (1).

Al abordar la motivación y su afinidad con
el aprendizaje, específicamente lo relacionado
con darle a ésta una representación de doble vía,
es necesario analizar los aspectos que inciden
directamente en dicha relación.

La motivación se constituye en el motor
del aprendizaje; es esa chispa que permite en-
cenderlo e incentiva el desarrollo del proce-
so. Según Woolfolk “la motivación se define
usualmente como algo que energiza y dirige
la conducta” (2). De esta manera, entra a for-
mar parte activa del accionar del estudiante.
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Pero, su presencia o no, no puede atribuirse
únicamente a las características personales del
sujeto. Y es así como entran en juego las rela-
ciones entre el alumnado y sus profesores (1),
uno de los aspectos fundamentales que incide
directamente sobre la motivación.

Estas relaciones deben enmarcarse en el sen-
tido que se le da al aprendizaje. Para ayudar a
encontrar ese sentido se debe guiar al alumno
respecto “a representarse los objetivos de lo que
se propone y los motivos por los cuales debe
realizarlo”, según lo plantea Isabel Sole (2001).
Pero se puede ir mas allá, si además en ese guiar
del maestro se establece una clara coherencia
entre sus objetivos y motivos, y los del proceso
pedagógico en que se está inmerso. La clave se
sitúa, entonces, de acuerdo con Ausubel, en el
interés que se cree por dedicarse a un aprendi-
zaje, donde se intenta dar un sentido a lo que se
aprende (3).

En la creación de este interés, analizar los ti-
pos de motivación y los estilos motivacionales se
constituye como un aporte importante. Según
Mario Carretero (4) existen motivaciones altas y
bajas en los estudiantes y diferentes estilos que
implican diferentes expectativas y recompensas
externas. En concordancia con esto, han sido defi-
nidas motivaciones intrínsecas y extrínsecas, que
hacen parte de los enfoques cognitivos de la mo-
tivación del ser hacia la comprensión de la reali-
dad que lo rodea y que, a su vez, se relacionan con
criterios externos e internos.

En este sentido, la motivación intrínseca tie-
ne su procedencia a partir del propio sujeto, está
bajo su dominio (5) y tiene como objetivo la ex-
perimentación de la autorrealización, por el lo-
gro de la meta, movido especialmente por la
curiosidad y el descubrimiento de lo nuevo. Los
alumnos intrínsecamente motivados toman el
aprendizaje en sí mismo como una finalidad y

los incentivos para aprender se encuentran en la
propia tarea (1), por lo cual persiguen la resolu-
ción de ella y “tienden a atribuir los éxitos a
causas internas como la competencia y el esfuer-
zo” (6).

De manera opuesta, la motivación extrínse-
ca “es el efecto de acción o impulso que produ-
cen en las personas determinados hechos, objetos
o eventos que las llevan a la realización de acti-
vidades” (7), pero que proceden de fuera. De
esta manera, el alumno extrínsecamente moti-
vado asume el aprendizaje como un medio para
lograr beneficios o evitar incomodidades. Por
ello, centra la importancia del aprendizaje en
los resultados y sus consecuencias (1).

Se hace evidente que la motivación influye
sobre el pensamiento del estudiante y, por ende,
en el resultado del aprendizaje. En este sentido,
y para ampliar lo anterior, es pertinente referir-
se a las condiciones motivacionales que identi-
fican Díaz y Hernández (2), relacionadas con la
posibilidad real de que el alumno consiga las
metas, sepa cómo actuar para afrontar con éxito
las tareas y problemas y maneje los conocimien-
tos e ideas previas sobre los contenidos por
aprender, su significado y utilidad. Así mismo,
mencionan los mensajes que recibe el alumno
por parte del profesor y sus compañeros, la or-
ganización de la actividad escolar, las formas de
evaluación, los comportamientos y valores que
el profesor modela en los alumnos y el empleo
de principios motivacionales que éste utilice.

Entonces, cobra importancia también el pa-
pel del profesor, para establecer la relación ade-
cuada entre la motivación y el aprendizaje en
la construcción del conocimiento, dada su in-
fluencia decisiva en el desarrollo curricular; por
ejemplo, cuando introduce en éste las acciones
pertinentes desde lo metodológico y lo didácti-
co, en relación con el enfoque de currículo y el
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modelo pedagógico seleccionados para el pro-
grama, de tal forma que favorezcan principal-
mente la motivación intrínseca en el estudiante.

Cuando la relación está mediada por la no
coincidencia entre la motivación del profesor y
la del estudiante, éste último se sitúa errónea-
mente en el grupo de motivación extrínseca,
cuyos resultados de aprendizaje son superficia-
les por cuanto se maneja en la indiferencia y la
poca apropiación respecto a lo que va a apren-
der. Dicha situación se produce cuando el inte-
rés se centra únicamente en la recompensa o el
incentivo y se desconoce el valor del reconoci-
miento social, lo que también corresponde a la
motivación extrínseca.

Contribuir a que los alumnos se sientan moti-
vados para aprender implica la existencia en ellos
de total claridad y coherencia en cuanto al objeti-
vo del proceso de aprendizaje, que lo encuentren
interesante y que se sientan competentes para re-
solver el reto. Esta es una forma de romper el cír-
culo vicioso mencionado anteriormente.

En este sentido, favorecer la motivación re-
quiere que el profesor destaque el posible inte-
rés de un aprendizaje, establezca razonables
expectativas de éxito y desarrolle una ayuda
adicional, como lo plantea Sole (1): creando “un
ambiente de aprendizaje en que prime la co-
operación por encima de la competición, en el
que sea normal pedir y ofrecer ayuda y en el que
quepa la posibilidad de equivocarse y aprender
de los propios errores. La comunicación fluida y
respetuosa, el trato justo y personalizado son
perfectamente compatibles con una moderada
exigencia que traduzca confianza del profesor
en las posibilidades de sus alumnos”.

Estudiar y profundizar sobre cómo desarro-
llar el interés, una relación alumno-profesor
productiva y una motivación intrínseca es res-
ponsabilidad de la educación y sus actores para
lograr construir una relación de interacción, que
los constituya como un solo equipo, donde cada
uno asuma su responsabilidad y se potencialice
el proceso de aprendizaje.
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